
Un rami l le te  de  9  f lores ,  
en  un  otoño  otoña l .  

L lego  con  l a  gran  pregunta :  
¡ SOLERA!  

¿Podré  aqu í  v i v i r  y  soñar?  
¿No  t iene  SOL So lera?  

Se  nos  podr ía  argumentar .  
Más  e l  corazón  no  es taba  

n i  para  re í r ,  n i  l lorar .  
Pasen ,  pasen ,  ¡ ade lante !  

Nos  d i j e ron  a l  entrar .  
La  voz ,  du lzura  ten ía ,  

¿Será  todo  as í ,  de  verdad?  
E l  encuentro  entre  nosotros  

se  h izo  fác i l  y  ameno .  
Te  conozco  –me parece-  

Y  hab lamos  s in  parar  
D ías  c laros  y  br i l l antes  

se  suced ieron  s in  cesar .  
E l  ambiente  era  muy  bueno .  

Todo  era  fe l i c idad  
Je fas ,  j e fas ,  no  hab ía .  

No  por  no  tener  vo luntad ,  
Pues  les  fa l taba  roda je    

y  unos  años  más .  
Pero  s i  somos  s inceros  
Y  aprec iamos  l a  verdad  
Diremos  con  e leganc ia ,    

que  Bea  es tá  en  es te  puesto  
por  su  in te l igenc ia  y  bondad .  

De  l as  que  nos  a tend ieron ,  
nada  hab ía  que  ob je tar  

Amables  y  car iñosas ,  
l as  me jores  de  verdad  
Los  nueve  caminamos  

Caminamos ,  s in  descansar  
Las  p iedras  que  encontramos  

Nos  h ic ieron  t ropezar  
Y  ca ímos ,  s i ,  ca ímos  

¿Dónde  fu imos  a  parar?  
A  c ier tas  l amentac iones  

S in  fundamento  rea l  
Porque  s i  re f lex ionamos  
Y  vemos  l a  v ida  ta l  cua l  

En  todas  par tes  hay  a lgo  
Que  no  acaba  de  enca jar .  

Más  s i  a lguno  cree  
Que  puede  haber  a lgo  me jor  
No  t iene  más  que  buscar lo  

Pero… ¿ lo  encontrará?  
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